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QlálQgD al uueln 
t^erdona lector, que me aproveche 

ue una indiscreción para contarl<: 
8 80 que te interesa, pero me hago 
cuenta que de indiscreciones está el 
mundo Heno, y sirva de atenuante á 
•ni delito!» buena intención con que 
*o cometo. 

yí*^etfé an el leĝ Mr̂ ^ en el,entreac
to de la segunda á la tercera sección; 
>e respiraba utj anjjjjente frío, húme
do, coa^Q si el espiect^ciílo que se aca
baba de efectuar, no hubiese logrado 
ífaldearal publico bastí! hacerle pro
rrumpir ep exclamaciones de entu
siasmo. 

A la puerta aguardaba la muche
dumbre,,ansiosa de presenciar la des-
fia^ilU de Mad. Fougere y en la sala 
«na* puantos personas diseminadas 
por las butacas se preparaban á pre
senciar las prometidas ticalipkis del 
espectáculo. 

La casualidad, Jlevó hasta mí e leco 
de dot vooeg y no de argentino timbre, 
(luedepartian con vibraciones de mur 
™ullo, muy próxin^as al sitio donde 
yo »eencontraba. • .'• w 

Soy ctlrtoso, io confieso y esta taal-
a'«a curiosidad mía, mé'Mb sorpren-
aer los secretos del drálogo (i\ie fideli-
«•mameote trasmito:' • 

"~De forifha—decía una Voz que la 
operador está cdinpletartiárile termi
nada. i. , 

- Terminada no—respotidía la otra 
—acordada soid^nentb. 

—¿Yqu^oaia es ía «qtie> faeilifa el 
dinero? ;.',",",o -('.•vi». • : • i 

—^^o es lo que uo se sabe todavía 
de forma definitiva, aunque se supo
ne serí un importante estab'ecimien-
to de crédito que radica «c esta ciu
dad y que tiene extensas sucursales 
•o diferentes poblacionaa. ; ! 

^ Y J usted vé la necesidad de efec
tuar el empréstito? 

— Hombre, es muy difícil cqoteatar 
áesapregunta dp una manera abso 
lut^; yo veo sí, la pecesidad de hacer 
frente á muchas atenciones, que hoy, ¡ 

.por falla de,,medios, e^tán desatendi
das y de introducir ciertas mejoras en 
;a población que son de absoluta é 
'WiOresigiudibie necesidad. 

Oesde hace mucho tiempo, «xisten 
.^{^•^p^a C4iíti(^a^ {le p-ojfcfps en 

•«"era, que'no bao podido redlizarse 
•i,°''.f?'L^.^? medios p^a ello: la cons-

liü'f '̂ ^^"" grao mercado Jonja, 
«e la pescadería y ¿Iras mejoras que 
no pueden átíónjettersé por q ue la es-
^ ^ a r íé'cuí^o¿ ¿óWVÁ̂ ue cuenta 
"«estro mofllclplb nd Iota péUítido. 
i *"'*'•« todo loqae^f tópbné dé tór- , 

ma apremiante es la UDÍfi<;!acióu de la 
deuda municipal mole de granito 
que pesa como^í'ga abrumadora so
bre nuestro mut^cipio y q|ne le impi
de moverse en ana amplia esfera de 
acción. 

Las deudas ^otitíifiaa le agobian, 
las grandes eoti6|||wceú-1|i;baeoa mar
cha administrai^jl f ,<*IJ^ unaa y 
otras han creada-j^ekívdío de cosas 
verdaderamente íttsosteaible; es in
útil que el Alcalde se esfaerce en ha
cer algo práctico, algo, que redunde 
en beneficio dada población; falta iO 
priucipjai: el dinero, que en los tiem
pos modernos es la palanca poderosí
sima, qaé hbce conmoverse a1 mutido 
hasta sná'cimieotos. ' 

El mercado lonja y I» te«cadería 
ion dos obras de carácter rf pr -ncti-
vo; con sus rendimientos (>i"< I • pa
garse si ño todos, buena p I 
intereses del empréstito > < .ja vea 
amortizado éste, Cartagena se encon
trará con nn nuevo ingreso muy im
portante que servirá para cubrir otras 
fttencfoties. 

—Y se sabe á que interés prestarán 
fÁ díijero? 

—Ya lo creo, el interés será de un... 
El público invadiendo tumultuosa

mente la sala, me impidió escuchar 
la cifra exactamente, sonaron ¡os 
acordes de la orquesta y el eco da 
aquella conversación comenzada en 
el silencio del teatro solitario se ex
tinguió de improviso, coal comunica
ción tel fónica interrumpida por la 
censura. 

Perdona lector mi indiscreción y 
perdona también no haya podido sa- ' 
tisfatter del todo tu curiosidad. 

PETRONIO. 

Lecturas populares 

LA 
Ignoro si fué Osíris mi pa,dre, pero 

algo de cierto debe de haber en la tra 
dición t,ebái|a, (?pan<Jo HerqdotOKgue 
hacld'48Í ellos antes de Jesucristo, 
habla en sus escritos de una ^ebida 
fabricada' con cebada, de uso corrien
te enire los egipcio , desde remolísi 
mos tiempos; y remotos son de hecho 
los tiempos á que alude Herodoto, to 
da vez que Osíris reinó en Egipto 2000 
años antes de nuestra Era. 

El gran Plinio fué el encargado de 
bautizarme; me impuso el nombre de 
Cerevisia (de Cef«, la diosa de los ce
reales, y pis, fuerza), y Cerevisia me 
llamaron ep los tiempos greco-lati
nos 

No sé á punto fijo si soy la Celia ó 

Cería, el vino de cebada que por aque
llo» ti^empos se bebía en España, pe
ro presumo que nó; más bien creo 
qo« esa Ce/ia fuese una parienta mía, 
una bebida espirituosa, un verdadero 
aguardieote de cedadn, ¡o mismo que 
el tí^mtfi 'S^lham {Cerealis liquor) 
del qae habla Plauto. 

Aigairai pretende que mi origen es 
más reciente;, arrancarla de Jan pri-
musipot corrupción Gambrinus) rey 
de Flandes y de Bravante. 

Lo cierto es que Gambrinus es hoy 
por hoy el patrób de los cerveceros, 
yo creo que á falta de otro. 

De cualquier modo, ya veis que 
puedo presumir de pergamm^s; que 
mi abolengo e» ilustre como ^pocos. 
No me extraña pues, que todqs que
ráis codearse cpnmigo haciendo de 
mí un uso que cada día se extiende 
más afortunadamente, y que con ei 
tiempo se hará universal, á medida 
de que os vayáis convenciendo de lo 
beneficiosos que son mis electos; 'muy 
al contrario de lo que os tí^tirre con 
mi irreconciliable enenaigo el vibázo, 
sin copttSr, por supuesto, con las de
más bebidas alcohólicas, todasiperni-
ciosas por obra y gracia de su misma 
composición. 

La mía no puede ser más humilde 
y al mismo tiempo más nutritiva: lle
vo eti mis entrañas ochenta centigra
mos de ázOe por litro, y otros ochenta 
de ácido fosfórico, cantidad igual al 
contenido en 530 gramos de carne de 
vaca; también tengo afeobol'Cuya ci
fra varfa según mi procedetícta, y bé 

:jaí|i ej^|^co|gtsM8|»^'q(^||B»^ m 
vtvit, Ipdrtitie yó'nb pefdono"que ha
ya fabricantes que me hagan contener 
hasla un 12 por 100 de alcohol, canti
dad muy superior á mis deseos, mien
tras ios buenos, mis amigos, los que 
me qujeren, sólo me imponen un, 2 ó 
3 por ciento que es la cantidad que 
realmente me corresponde Pero cada 
país tiene sus exigencias y á «stas exi
gencias m^ hacen, sucumbir mis. fa
bricantes, haciéndome que basta em
borrache á los hom^ref en lugar de 
alimentarlos, con ¡o ciial padecen mi 
buen noQibre y m i honiOii- como be
bida .. 

iComo que me colocan á.la alitira 
de mi irreconciliable enemigo el.vina-
zol... 

' Scoich Ale 

se alza entre las Encartaciones de 
Vitcajíilf'íííis nífeí^dJcÉei'4 Castilla 
era en la edad media una especie de 
Tebaida, donde hacían vida peniten
te algunos .inacoretas, á quienes se 
atribuye la erección de] santuario que 
la corona. Era yo niño y caminan
do con (tú piadoi>a madre por una 
moQtañii de las Encartaciones, nos 
detuvimos á descansar asi que des
cubrimos el vallé'nativo. Eta una apa
cible tarde deíverano. El "sof sé es
condía y\t tras dé los fflofíteS lejanos 
y en las lacWras de la "itioatáfta oía-
ittos las cam])anillás dergátódo que' 
descendía del valle, allá abajo, eti las 
llanuras, ías rhucnachas dejaban las 
heredades, y tomando en la cabeza 
las herradas iban can,tando á la fícen
te de castafíar^ para que sus padres y 
hermanos encontrasen en ca»a el 
agua fresca, cuando al oir el toque 
de oración se echasen la azada al 
hombro y rezando las Avemátías se 
encaminasen al hogar,' t-

Dedde el campillo cubierto de fra
gantes manzanillas qué parecían una 
nevada, donde mi madre y yo estába
mos sei^lados CQii»templando nuí(stro 
keítnáscfl^quíérídM'^allal, éit trh¿t de 
cuyo? extremos veíamos, mediq ocul
to'érttVé cerezos' y nogafés,'"nücstro 
hoéái" niik qüéridtí aún/se descubría 
el SátítiiAtlódé Colisa. ' 

Hablamos de aquel santuario, y mi 
madi-e, (̂ ule tenia santa'y 'éíeg^ fé en. 

a mi ' lástffadiciottKS roHosas qué b^ótáron^ 
y viven sin qué lofa íigloá' marchiten 
su íresKíira, i la sombra de los san-
tuarttis de tas montaftaín, enibargó mí 

; ateneióo y conmovió mi alma Con
tándome lo que á mi Vé« v¿y tf'con-

• t)a^ü,.í*u•',-..! • • •• ny-'v .4-̂ 5 i- >,,;:;. 
Vivía en »las sobdades de • Colisa 

vun sainto antiano, llamado Cosme, 
que pasabatia^erceraiparteí-de so vi
da alabando y glorificando 4 Dios, y 
lo restante guiando y'socorriendo a 

: los viajefos que atravesaban aqfuellas 
montaflefb} porque'eS' de saber qué, 
como por aquellos tiempos las gue
rras de bandería ensangrentaban 

I continuamente los valles, ios cami
nantes huían de d'os y tcaneitaban 
po' los montes más desiertos y apar-

, tadosdei trato humaiflo. 
.Siempre que Oosme había socorri

do áalgún viajero extraviada áiexte-
Buado de hambre, a| sonar e l toque 

I de!|a oración en la Iglesia de Valma-
La altísimí montaña de Colisa, que seda, que, ^),desoubiia,. allá abajo al 

pié de ¡a montaña, se le aparecía un 
ángel que le sonreía amorosamente y 
íe remorttaba en segiiida al cielo, de
jándole lleno de santa alegría. 

Ufía Wáflana que la montaña esta
ba cubierta de espesfsitña Híebla, 
Cosme salió de ia miserable choza, 
donde hacía vida penitente, y se pu
so á discurrir por aquellos fragosos 
y enmarañados bosques por si algu
nos caminantes se habían extraviado 
en ellos, y de repente, sa encontró 
con unos hombres que conducían á 
otro maniatado. • • < • 

'--^¿Pór qué Hévaifi túafíiatado á ese 
InffeHz? les prégiitttó. ' ' ^ 

— Porque es un gran criniWal á 
quien la jústióiaí ha , condenado á 
müerie, fe contestarori! 

=í*ues si la hecho, q^e, la pague, 
dijo el anacoreta(,(|ando treguas á su 
compasión. I, 

.I^S,mH)ÍMrftB de la justicia que su
bían de Valmaseda^ se detuvieron 
unrí|6iteO%ás';^ibffétf|a¿||'ii^^ de 
dos caminos, temaron un gran made
ro »f co que hacia miiohor aftos esta
ba tlsndidó orilla dífl'tíámirto, apoya
ron los extí'emos del madero' seco en 
las primeras ramas de los árboles pa
reados, echaron tiria soga al cuello 
del criminal y polga'ron á éste de 
aquella horca improvisada, vojvién-

a8e4a|s i que s<s cercio-
'«ei^h^in'a^ Hiyía espi-

•r-»-)i>,, !-.f 

CUENTO DEL SÁBADO ' 

€1 niddero^f la borca 

II 
El día en que por Orden de la jus

ticia dé Valtñáseda Se ahorcó á un 
gratl crlminkl, caminó del santuario 
de GoHSa, Cosme salvó de la muer
te i muchos camiíháátes, ' qtíe sin 
su . ááikilltí híibíérá'Á'' peretírdb de
vorados pofia'S fieras ó derrumbados 

"pót los jjireci'iiicíóS en áquéllsí^' espan-
to^a^aóledades, niás''espíánttisas que 
nunea á^iiiel día por la détisidád de 
lahié'bla.' 

' Retii'óse á̂ su inorada dando gracias 
á'Dlos porque le había dado fuerzas 
jíára auxiliar á sus hermanos, y ape
onas Ijegó, hirió su oído el toque de 
»dí-«ci6n, que éonó lento y solemne, 
en IR lejana torfe de la iglesia'Be Val-
tnaseda; ¡pero élangel no sé' le apa
reció *que!la noche! 

El santo ermitaño se llenó' de te
rror '.pensando que había ofendido á 
Dios aquel día: cuandtí el ángel le ne
gaba SB santa' presebfcia; ptero por 
más qae «xaininó bviú palabras,"!^us 

obras y sus pensamientos de todo e 
día, no pudo dar con la causa de! 
enojó del Señor. 

Aquella noche oró, lloró, maceró 
su cuerpo, ptd=6 al Séftor perdón y 
miserildordiá d¿ sus faltas, y así que 
amaneció, comb lártiéhtaká Siguiese 
cubierta de espesa niebla, salió á au
xiliar á los camihantes extraviados ó 
rendidos por la fitiga. 

De repente »e encontró en la en
crucijada de los dos caminos, y al ver 
delante de si la horca de que pendía el 
cadáver del criminal, ajusticiado el 
día anterior, retrocedió Heno de re
pugnancia y espanto; pero alzando la 
vista uín poco más arriba del̂  éádáver 
que pendía de la Cuerda, vió al ángel 
posado sfobre el madero dé ía horca. 

El ábgel, lejos do sonreírse enton
ces amorosamente como siempre le 
había sonreído le miraba eon faz se
vera. 

Cosme se detuv«, y postrándose en 
el suelo lleno de inquietud y terror, 
alzó las, manos al ángel jmpior*ndo su 
perdón y su misericordt»; aunque 

•todavía ignorabacaál fuese su culpa. 
—[Cosme! —le dijo entonces el. áa-

gel-T-has incurrido en el eoojq.del Se
ñor, y necesitas gi;an penitencia; para 
recobrar su gracia. Ea vez de compa
decer y consolar ayer al desgraciado 
que pende de e$e naadero, escarnecis
te con indiferencia »u tiibutación. 
Desciende este cadáver de la horca 
dale piadosa sepultura, y tomando 
luego este madero en tus hombros, vé 
con el madero pof el mundo, y él sea 
el único cabezal donde descatise tu 
cabeza. 

-:-¿Y alcanzaré, Setlor, algún día 
el perdón de mi culpa? exclamó Cos
me, deshecho en lágrimas de contri
ción. } 

—Sí, le contestó el át^gel. Cuando 
veas que de este madero h^ brotído 
una verde rama, el Señor te habrá 
perdopado. 

Al decir esto,el ángel se remontó 
al cielo al compás de itúnisteriosas 
músicas y ro.leado de brillantes res
plandores. 

Cosme se acercó animosamente al 
cadáver pendiente de la horca, Î  des
colgó y le dio piadosa sepultura y to
mando en seguida el madero, cuyos 
extremos se apoyaban en las prime
ras ramas de los árboles pareados se 
fué con él por eí tiitindo, Kaciétiilole 
cruz de su hombro y único apoyo de 
su cabeza. 

'^_mi*^mmimwmif"\K%^¿:rtí ,*í«fWi'Mt'*"ií ..^.L^íwífi: 'mi' .'W 

El Eco de Cartagena 

'> "nnosos muro&, 
Cuya severa frente suspendida 
5"ciina nuestros hálitos impuros 
r* "" recuerdo de ambición perdida, 
^^gína triste de la horrenda historia, 

« las miserias de la humana gloria. 

«eron tus hijos y tuTmuros fueron, 

NHe valió ser hija d¡Carthago. 

I el explendor potente que te dieron 

^Romanos que te honraron y vencieron. 

' " ' ••"••' ' " • ! ' ' ' ¡ t i t i o i ^ . I 

Que hacéis de la miseria los cimientos 
V temor que la humille humana planta! 

^mwad este polvo, do «fceaciena 
De treinta 9Í«lo», de pqd« sedientos, 
Laarablcl^e.4eitB^dida,, 
A miserajíle fjoivp reducida. 
^08 que ha<^ d«bfangre d«i herauíao 
p ''°"'*o «scabel de vuestro tono» 
^^extrago,a«r«(I y^iabaiidono 
Venw"̂  ** *'̂ *'** ayer<de,gloíia utana. . 
VMid. veréis desierto . ,, , . 

(•• 
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Sin teiqor que la humille humana planta; 
Venid, veréis el solitario puerto 
A cuyas verdes olas 
Dieron sombra las naves españolas. 

¿Qué resta ya de su opulencia altiva? 
Una escondida historia 
D» vi 'udes y lágrímas.preñada... 
T ' c ?n canto de infeliz cautiva 
E i .«cordal de la victoria, 

ido olvidada 
La que ayer ae juzgaba eterna gloria. 

|0h! soledad, ruinas silenciosas, 
Montes agrestes, plácida colína, 
A cuya sombra se meció mí cuna: 
Do las horas pasando presurosas; i ^ > 
Se llevaron mi infancia y mi fortuna: 
Vuelv9i:á vosotras cuando el sol declina. 
Vuelvo como vosotraf destrozado, i 
Su último rayo pálido lluoiina 
El yerto cuerpo de vivir cansado, 
La frente que al aepulcro ya se inclina. 
El hado lo dispuso! ' 

A vuestros pié» leayendo; i 
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i ! 

¿Quien eres tú, aparición divina 
que tienes forma en la razón humaiil^* 
y cuya luz las sombras del mañana 
con vivos centelleos ilumina...? 
¿Quien eres que cual fuente cristalina 
que Inagotable en|(|e I|f i9Mes mana, 
embelleces coff>p^ÍÍ %ofeelana 
el cauce que tus aguas encamina? 
Para besar las fimbrias de tu veste 
prostérnanse los hombres á tu paso, 
y tú en hacerlos Ubres te recreas. ... 
Ya te conozco, aparición celeste, 
ya te conozco y en tu amor me abraso... 
te llamas libertad ¡bendita seas! 

Oüolfo (Sarcia ''S âao. 

1899 

Ante la frase sentida •' 
del clérigo de un lugar, 
ijecldldo á confesar 
por vez primera en su vida , 

Un gitano, que era un zote, 
en la Iglesia penetró 
y de,hipojj)9 sepostr^^, t 
á los pies <3¡el ^cerdote. , ,. 

Yo rae quiero confesar ^ 
—dijo al cura el penitente— 
más le advierto íraiicamen|? 
que no sé comO^Hípe^^ 

porque feíí lo» años que (íueitto, 
padiie, nunca be confesado i 
ytabofdlme aliento atontado 
y temeroso me siento. * '̂  ^'' 


